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INTRODUCCIÓN

 



El trabajo de Emilio J. Gómez Ciriano que aquí se presenta, nos hace reflexionar sobre el vivo y pujante fenómeno de la inmigración. Y lo hace mediante una visión objetiva, documentada y repleta de voluntad de acción.


En efecto, a lo largo de la exposición se presentan, con abundante riqueza documental, distintas constataciones que resulta muy positivo que sean conocidas por la opinión pública.


En primer lugar se nos ofrece una amplia panorámica del hecho migratorio a lo largo de la historia y desde tiempos bien remotos de la Humanidad. No hay nada nuevo bajo el sol y, a través del relato, podemos constatar la triste condición humana que, en una mal entendida territorialidad, ha discriminado casi siempre al extranjero.


En segundo lugar se esclarecen las razones, fundamentalmente económicas, de las migraciones en un pertinente análisis de la globalización, de la actuación de las empresas transnacionales, de las llamadas políticas de ajuste estructural y de las actuaciones de los Organismos Financieros Internacionales.


En tercer lugar se examina el papel de los diversos actores que toman parte en el proceso. Se trata de los propios inmigrantes y sus familiares, de los demás ciudadanos, de los medios de comunicación, de los intermediarios turísticos y bancarios y de las propias administraciones públicas en sus distintos niveles competenciales estatales, autonómicos o municipales.


Finalmente, como objetivo central del trabajo y en la llamada «cultura de acogida», el autor propone actuaciones, en muchas ocasiones contrastadas experimentalmente, en lo que se refiere a políticas educativas, sanitarias y de servicios sociales.


A un estudio como el que nos ocupa, podemos calificarlo, en conclusión, de oportuno e imprescindible. Hemos de partir de la base de que la inmigración es querida tan solo por unos pocos, pero practicada por muchos, que ven en ella su única posibilidad de mejora en las condiciones de vida y que en ocasiones se sienten atraídos por el artificial modelo de vida que les es presentado por nuestras cadenas televisivas. Igualmente hemos de reafirmarnos en el hecho de que ninguna ley de extranjería merece la pérdida de vidas humanas y de que, en una gran paradoja, más de 6000 africanos murieron en el año 2006 en su intento de llegar a España.


Puestos en esta tesitura, no deberíamos olvidar además que la libre circulación de las personas es una premisa imprescindible de la libertad humana, al tiempo que deberíamos ser conscientes de que las migraciones han constituido desde siempre la base de nuestro enriquecimiento cultural. Otorgar a los inmigrantes el pleno derecho de voto significaría asimismo añadir al valor de la libertad el de su plena dignidad como ciudadanos.


En consecuencia, debemos comprometernos con fuerza en la generación de una mentalidad favorable al hecho más que positivo y al mismo tiempo inexorable de las migraciones. Afortunadamente, libros como el que nos ocupa, pueden contribuir grandemente a ello.


 


ARCADI OLIVERES


Presidente de Justícia i Pau. Barcelona


 







PRESENTACIÓN

 



Por razones que no alcanzo a entender, el profesor Emilio José Gómez Ciriano me pide que presente este libro. Soy consciente de que no lo necesita. Si accedo a su amable solicitud, es porque confío en que la costumbre de no leer las presentaciones aún pervive entre nosotros. Voy a centrarme en el autor y algunas de las aportaciones contenidas en su obra. Lo hago con la complicidad y el aprecio que da el compartir, desde hace un tiempo, las tareas académicas. Y también confiando en que estas líneas no pongan en riesgo nuestra incipiente amistad.


Emilio J. Gómez Ciriano es un jurista que practica el imperialismo inter-disciplinario sin contemplaciones. Como puede verse en las incursiones que hace, a lo largo del libro, por campos diversos del saber (antropología, trabajo social, política, historia, economía, moral y muchas cosas más). En su condición de jurista profesa un compromiso abierto por los derechos humanos y además (según confiesa el mismo) postula la utopía. Y desde este saludable planteamiento (que retorciendo las palabras podríamos bautizar de imperialismo utópico), reflexiona en torno al hecho migratorio con generosidad y acierto. 


Comienza el libro hablando de la crisis que nos afecta. Y lo hace el profesor Gómez Ciriano con generosidad, porque él es así. Lo es al considerar, por ejemplo, que la Unión Europea se hace eco de la crisis y con su normativa sobre ciudadanía instaura algo nuevo. No estoy seguro de que tal cosa se pueda decir, e intuyo que él tampoco. 


Uno sospecha que lo que realmente hace Europa en relación a la ciudadanía, constituye un extravagante retroceso. Me refiero a esa ficción jurídica, creada para delimitar la condición de ciudadano, mediante la elaboración de una confusa tipología de ciudadanía. Con su fórmula, nuestra Europa del conocimiento está aplicando, en pleno siglo XXI, la misma lógica jurídica que manejaron los revolucionarios liberales del continente europeo, ya hace más dos siglos. 


Y a quien desee comprobar lo que quiero decir, le animo a que consulte el articulado de la Constitución de Cádiz, de la que muy pronto conmemoraremos su aniversario. Las Cortes Constituyentes gaditanas, al igual que la Comisión citada con la ciudadanía europea, establecieron distintas categorías de españoles (los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios españoles, los extranjeros nacionalizados y los libertos que adquieran la libertad). Reservando la condición de ciudadanía, con todos los derechos (también los políticos), solo a los «españoles que por ambas líneas traen su origen de los dominios españoles y están avecindados». La fórmula fue ideada, como sabemos, para excluir del derecho de participación en la vida política a gran número de españoles. 


Entre los aciertos del profesor Gómez Ciriano me fijaré en su observación sobre la pretendida crisis del Estado nacional. Me parece atinado su comentario a la tesis –recurrente entre nosotros– de la crisis del Estado. Es posible (y también discutible) que en Europa el Estado se esté debilitando o en el ocaso. Pero Europa no es el mundo. 


Si miramos más allá de Europa, podemos observar que en otras partes del globo, los Estados-nación aún están llegando a su madurez, o al menos intentándolo. En suma, como Estados en el mundo hay muchos y muy variados, parece lo más adecuado concluir que el Estado-nación no está inmerso en un declive de carácter general. Claro que quienes propugnan la extinción del Estado, lo que acaso desean, secretamente, es que su profecía se cumpla. Para apoderarse del Estado e instaurar el dominio del mercado y el consumidor, sustituto comercial del ciudadano. Transformando así, el bien público en bien privado y la cosa pública en su cosa. 


Pues bien, contra esto se alza el profesor Emilio J. Gómez Ciriano y, en nombre de los derechos humanos, alienta a la participación. Propugnando con entusiasmo la necesidad de una ciudadanía activa y solidaria que mediante un consumo (o no consumo) responsable, promueva la dignidad de todos y el respeto a los recursos naturales. Y animando a los ciudadanos a promover políticas públicas que remodelen el edificio social y los espacios de desigualdad existentes, en beneficio de todos y de los extranjeros también. Propuestas como esta del profesor Gómez Ciriano constituyen la mejor manera de conmemorar el cuarenta aniversario de las «revueltas de mayo».


 


FERNANDO CASAS MÍNGUEZ


Director de la Escuela de Trabajo Social de Cuenca


PRESENTACIÓN

 



En los últimos años la importancia que tiene el tejido asociativo en la defensa de los derechos de las personas inmigrantes ha ido in crescendo. Hemos pasado de la mera «atención social primaria» al establecimiento de cauces de participación en diferentes ámbitos y al desarrollo de programas especializados, que persiguen la integración social y la normalización del colectivo de Inmigrantes.


Es importante resaltar esta evolución, de manera pareja a la evolución del fenómeno de la inmigración, por todas las implicaciones de participación social que conlleva: sociales, políticas, laborales, educativas, jurídicas…


Con motivo del XX Aniversario de la Asociación Procomar Valladolid Acoge y la XXXII Asamblea General Ordinaria de la Red Acoge, pudimos asistir a unas jornadas de intercambio sobre «Ciudadanía e inmigración», en las que desde diferentes perspectivas (jurídica, intercultural, social…) nos permitieron captar los retos, los medios y las posibilidades del proceso hacia la ciudadanía de los inmigrantes y que de manera sintética y muy acertados apuntes del relator de dicha Jornada1, paso a transcribir:





	
1.  
 	
El camino a la ciudadanía exige un cambio en su concepción. La ciudadanía es un concepto móvil. El antiguo concepto de ciudadanía conectada al Estado-Nación está siendo superado por un concepto que incluye e implica cuatro planos: 1) la ciudadanía como vecindad o ciudadanía local; 2) la ciudadanía autonómica o ciudadanía regional; 3) la ciudadanía estatal o nacional; 4) la ciudadanía europea o transnacional.





	
2.  
 	
La nueva ciudadanía se presenta y propone como una cuestión de igualdad, de redistribución, de reconocimiento político. Sin igualdad no cabe hablar de integración y la igualdad es igualdad plena o no es igualdad. Por eso, la idea de igualdad o de integración debe significar también la integración política, porque la plenitud de derechos incluye los derechos políticos, el estatus de ciudadano.





	
3.  
 	
Las miradas y apreciaciones sobre las posibilidades y el logro de esta nueva ciudadanía han sido encontradas. Se aprecia un cierto optimismo: estamos en el camino hacia ella. Existe conciencia de su necesidad, de la existencia de medios e instrumentos que pueden hacerla posible y personas dispuestas a luchar por ella, por la realización de la utopía.





	 







Este es el reto por el que nosotros, desde nuestra experiencia de entidad social, de movimiento asociativo de participación social, de pluralidad, de compromiso... queremos seguir trabajando, constatando que el camino recorrido hasta aquí nos ha permitido «vivir», aunque muchas veces en un plano de «acogida-escucha», muchas historias inenarrables, que poco a poco te hacen creer más en la utopía del camino a la ciudadanía de todas las personas que por diferentes motivos tienen que dejar sus lugares de origen para asentarse en otros muy diferentes, historias que día a día te van llenando de orgullo y satisfacción por haber tenido la oportunidad de haberlas podido escuchar e historias y situaciones que en un día y medio son capaces de cambiarte la mirada.


Este libro es un regalo más a estos veinte años de trabajo, de nuestro querido amigo Emilio, que con acierto y desde una visión humana y comprometida pero crítica a la vez, hace un repaso histórico de los movimientos migratorios, para continuar aportando pautas de trabajo y de análisis en el proceso de construcción de una ciudadanía intercultural.


 


MARTA GARCÍA RIOBOO


Coordinadora de Procomar-Valladolid Acoge







Capítulo 1



CONCEPTOS EN CRISIS EN UN ENTORNO INESTABLE



 



El Diccionario de la Real Academia Española, al definir el vocablo «extranjero», lo hace en los términos siguientes: «aquel que es o viene de país de otra soberanía». En su segunda acepción se afirma que extranjero es todo «natural de una nación con respecto a los nacionales de cualquier otra». 


Ambas definiciones sitúan el término «extranjero» en el espacio de la ajeneidad a un ámbito territorial, que se delimita desde los conceptos de soberanía y nacionalidad. Conceptos, estos dos, que a su vez se referencian desde otras dos ideas: De un lado la idea de estado-nación, y de otro la de identidad nacional, ligada a la anterior.


Es importante hacer notar que de «extranjero», en el sentido que actualmente tiene este término, puede en puridad hablarse tan solo a partir de la Revolución Francesa, periodo desde del cual emergerá con toda su fuerza otro concepto, el de ciudadano2, que ya desde un primer momento no incluirá en su definición a los «no nacionales». La idea de ciudadanía empieza a ligarse de este modo a la de nacionalidad y en consecuencia extranjero será además del «no nacional» el «no ciudadano»3.


Los procesos de construcción de las identidades nacionales y de otorgamiento a las mismas de un carácter de habitualidad, a fin de que fueran aceptadas de buen grado por los habitantes de un determinado territorio, no resultaron tarea fácil. Antes al contrario, tuvieron que ser forzados en unas poblaciones cuyo sentimiento de pertenencia se circunscribía a los espacios territoriales más próximos en que discurría su mundo de relaciones cotidianas. Como afirma Bauman, el sentimiento de identidad nacional ni se gestó ni se incubó en la experiencia humana de forma natural, sino que los gobernantes de los Estados hicieron lo posible (y a veces lo imposible) por forzarla entre toda la gente que vivía en el territorio de la soberanía de los mismos, y ni aun así lo consiguieron del todo4.


En este esfuerzo resultó de especial ayuda una ficción por la que se vinculaba el nacimiento de la persona en un territorio con la adquisición de una nacionalidad, la cual asignaba automáticamente la pertenencia al Estado del que se era súbdito5.


A partir de esta costosa construcción, ya sí se podía definir y delimitar quién era extranjero y establecer catálogos de derechos dirigidos específicamente a estos «no ciudadanos». Derechos que regularían las condiciones de su entrada y establecimiento en países distintos a los de su origen. Derechos, en fin, que serían más adelante reflejo de las políticas de extranjería definidas por cada estado-nación.


El escenario definido permanece inamovible hasta que el concepto y el sentimiento de identidad nacional entran en crisis en la última década del siglo XX, crisis que sacude los cimientos del Estado-nación y que acaba salpicando al concepto de ciudadanía, que se situaba cómoda y coherentemente en el mismo6.


Es en medio de esta crisis cuando surge una pregunta que afecta al concepto «extranjero»: ¿Hasta qué punto va a quedar afectada la percepción del extranjero y su tratamiento en las leyes, al entrar en crisis los dos conceptos desde los que se entendía esta figura, es decir, los de ciudadanía e identidad nacional?


Contestar a esta pregunta no resulta sencillo y quizá sea todavía demasiado temprano como para llegar a puntos concluyentes Sin embargo, algunas pistas de que algo sí podría haber cambiado se desprenden del examen de cómo ha evolucionado el tratamiento de algunas figuras jurídicas relativas al estatuto de los extranjeros a lo largo de los últimos quince años. A la vista de dicha evolución podría empezar a pensarse que la percepción del extranjero también aquí ha podido comenzar a entrar en crisis.


Más claramente y descendiendo al caso más específico de la legislación española, podrían citarse varios ejemplos: uno de ellos sería la forma en que últimamente se ha legislado la cuestión de los conocidos como contingentes o «cupos». Tanto en la regulación más reciente como en su puesta en práctica se constata la prevalencia de las motivaciones económico-laborales sobre las de tipo identitario-nacional a lo largo de todo el proceso de reclutamiento del extranjero que pretenda trabajar en el país. Ello no sucedía de una manera tan explícita (aunque obviamente sí sucedía) en regulaciones previas a la promulgación de la Ley Orgánica 4/2000. En otras palabras: en los contingentes que se regularon después del año 2000 la prioridad principal empezó a ser garantizar la agilidad del proceso encaminado a adecuar la oferta laboral existente a la demanda requerida. El papel de las empresas que realizan selección de personal «en origen», aparece reflejado en los textos articulados y su actuación resulta clave en la elección de los futuros emigrantes. En este contexto normativo, las embajadas y consulados, teóricos representantes de la soberanía del Estado en el territorio extranjero (de acuerdo con el concepto tradicional de soberanía), pierden peso y juegan, un papel subalterno7. Es decir: el factor «nacional-identitario» no resulta ya tan relevante como el económico a la hora de contratar mano de obra extranjera (no se busca tanto que el trabajador emigrante pueda integrarse fácilmente en las costumbres y los modos de vida españoles, sino que trabaje8).
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